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Un cierto modelo de sociedad de consumo se terminó. Ahora, el único camino hacia la abundancia es la frugalidad, pues 
permite satisfacer todas las necesidades sin crear pobreza y la miseria. Es una tesis provocativa de Serge Latouche, 
profesor emérito de ciencias económicas en la Universidad de Paris-Sud, universalmente conocido como el profeta del 
decrecimiento feliz. 

¿Qué es la abundancia frugal? Dicho esto, parece un oxímoron. 

Yo hablo de la" abundancia "en el sentido dado a la palabra del gran antropólogo norteamericano Marshall Sahlins en su 
libro “Economía de la Edad de Piedra". Sahlins demuestra que la única sociedad de la abundancia de la historia humana 
era la del paleolítico, porque en aquellos tiempos los hombres tenían pocas necesidades, y podían satisfacer todas sus 
necesidades con tan sólo dos o tres horas de actividad al día. El resto del tiempo lo dedicaban al juego, a la fiesta, y a 
estar juntos. 

¿Esto significa que el consumo no propicia la abundancia?. 

En realidad, precisamente porque en una sociedad de consumo como la nuestra no puede ser una sociedad de abundancia. 
Consumir es crear una insatisfacción permanente. Y la publicidad sirve para hacernos infelices con lo que tenemos y hacer 
que deseemos lo que no tenemos. Su misión es hacer que nos sintamos frustrados constantemente. Los grandes 
anunciantes nos están diciendo que una sociedad feliz no consume. Creo que puede haber diferentes modelos. Por 
ejemplo, yo no estoy a favor de la austeridad, sino de “solidaridad”, este es mi concepto clave. Que también prevé el 
control de los mercados y el crecimiento del bienestar. 

¿Debido a que define a Joseph Stiglitz como una alma bella?. 

Stiglitz preconiza una idea keynesiana que estaba bien en los años 30, pero ahora, en parte debido a la sobreexplotación 
de los recursos naturales, parece poco práctico. Después de la postguerra, Occidente ha experimentado un aumento sin 
precedentes en el bienestar, basada principalmente en el petróleo barato. Pero a partir de los años 70 el crecimiento es 
una ficción. Ciertamente, el PIB aumentó, pero gracias a la especulación financiera e inmobiliaria. Una 'edad de oro’ que 
nunca volverá. 

¿También es el caso de Italia?. 

Ciertamente, el auge económico italiano de la posguerra se debe principalmente a la talla de Enrico Mattei, que fue 
capaz de darle a su país, el petróleo que no tenía. Fue un milagro. Y los milagros no se repiten. 

Los sacrificios que los gobiernos europeos, entre ellos el italiano, están pidiendo a los ciudadanos, ¿Servirán para algo?. 

Desafortunadamente, los gobiernos son a menudo incapaces de dejar el viejo software barato. Así que intenta a toda 
costa prolongar la agonía, pero esto, lo saben, no hace más que crear la deflación y la recesión, lo que agrava la situación 
hasta el momento en que vaya a explotar. 

Usted define la sociedad occidental como la más heterónoma de la historia humana. Sin embargo, es común pensar que 
garantiza al máximo la autonomía democrática. ¿Quién decide por nosotros?. 

De hecho, todos estamos sujetos a la mano invisible del mercado. El ejemplo emblemático es Grecia: las personas no 
tienen el derecho a decidir su destino, ya que es el mercado financiero, quien lo escoge. Más que autónoma, nuestra 
sociedad es individualista y egoísta, pues no crea a sujetos libres sino consumidores forzados. 

¿Cuál es el papel de la generosidad y la convivencia en una sociedad de decrecimiento?. 

La alternativa al paradigma de la sociedad de consumo, basado en un crecimiento ilimitado, es una sociedad de 
convivencia, que ya no esté sometida a la ley del mercado único, que destruye la raíz del sentimiento del lazo social que 
es la base de toda sociedad. Como lo demuestra el antropólogo Marcel Mauss, para el cual ‘el origen de la vida en común, 
es el espíritu del don, la trilogía inseparable de dar, recibir, y cambiar'. Por lo tanto, tenemos que recoger los pedazos de 
la sociedad posmoderna con el pegamento de la gratuidad y el antiutilitarismo. En eso estoy de acuerdo con los 
exponentes italianos de economía de la felicidad como Luigino Bruni y Stefano Zamagni, que invocan la gran lección de 
economía civil del siglo XVIII napolitano de Antonio Genovesi. 

¿Es el capitalismo el último luchador que queda en pie en el ring de la historia?. 

No sé si es el último luchador, porque nunca se sabe de lo que es capaz de llegar a ser, hay peores escenarios, tales como 
eco-fascismo de los neoconservadores estadounidenses. Lo cierto es que estamos en un punto de inflexión en la historia. 
Donde una vez se dijo "o socialismo o barbarie" Yo diría que ahora "barbarie o decrecimiento". Necesitamos un proyecto 
eco-socialista. Es hora de que las personas de buena voluntad se vuelvan objetores del crecimiento. 

Francis Fukuyama ha reafirmado recientemente su opinión de que el modelo liberal-capitalista sigue siendo el único 



horizonte de la historia. Sin alternativas. ¿Qué piensa usted al respecto?. 

Esto es bastante descarado. Antes se había equivocado completamente con el fin de la historia, y ahora propone la misma 
vieja historia. Su profecía fue anulada por la tragedia del 11 de septiembre, que ha demostrado que la historia no estaba 
acabada. Fukuyama llama al fin de la historia a aquello que es simplemente el fin del modelo capitalista liberal. 

A los que dicen que la "abundancia frugal” es una utopía, usted responde que es una utopía concreta. ¿No es una 
contradicción en los términos?. 

No, porque para mí la utopía real no significa algo imposible, pero es el sueño de una realidad posible. Un nuevo contrato 
social. La abundancia frugal en una sociedad inclusiva. Se trata de que queramos. 

* Publicada en el diario La Republica. Traducida al castellano por Antonio García. 
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